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Es la  Puda nneslab lerim ieata  de aguas minerales sulferusas de 
primer drdea, que oo cooúce rival en  España, ni quizá en e le s trao - 
jero; va por su  pinloresca y selvática posi.-ion; y» por lo grandioso, 
bello y cómodo del edificio; ya en fio por la estraordinaria cantidad y 
abundancia de agoa, p o rs u  coosiaute y apropiada tem perjlu ra , (>or 
su rica m iuen liiae ioa  y por la prodigiosa virtud de sus aguas.

Hállase la Puda situada eo un agreste , apartado y solitario valle, 
al p ié dei poético Monserrat, á la orilla del U o b r^ a t ,  á  la  orilla d» 
aquel rio que dei pié de los Pirineos, con su tortuosa lia ®  divide el 
antiguo Principado en d®  partes casi iguales y desagua i  c o u  de u u  
leg ®  al ponieute de Barcelona. El sordo murmurio de las raudalosas 
fuentes de la Puda, el ruido dcl Llobregal a l estrellarse contra ana in- 
meu® peña que natural éinveocible ta jam ar defiende e l edificio de las 
fuertesavenidis, desviando el curso de laa aguas que m asram eute van 
luego después álam er «I p ié de las a ltas y sólidas murallas en que des* 
c a o t te l  establecimiento; el ambiente coutlnuamente refrescado por 
el viento Norte á que da paso aquella garganta; el fresco v en dav ilque  
aopla desde el mediodía; los agradables y variados accidentes que 
ofrece e l valle; formao de la  Puda una pacifica mansión, una deliciwa 
morada e n ia  que sesiente ona tranquilidad encantadora; seatimíeuto 
dulce y  consolador que tao to  contribuye á la curación de las enferme­
dades crónicas de nuestro cuerpo, cuanto á m itigar 1® dolores del 
a ln u .R é aq u ip o rq n é se d  ja  siempre la Vuda con pesar; h é aq a i porqué 
e n ^ l bulficio de i®  ciudades se recuerdan lautas vec® aquellas pláci­
das y harto fugac® boras, que tao agradablem ente ae pasaron en la 
Puda, y» en envidiable calma, ya etynedio de uoa sociedad pura, 
franca, alegre, nueva, varia y siempre renovad ., ya enfin en lasrome) 
rias de la  tarde, en I® encan l®  de la  m úsica, y de tan tas  y tantas 
•tra s  inoeent®  diversión® de las ve lad as , diverstones y  rotnerias 
que desnudas de toda ceremonia politica, ofrece la parte mas agradable 
dcl trato  social, y engendran relaci ines puras, inocentes, sim páticas ó 
’ooM dablci.

Uno de I® puntoa m as inleresantes, ya que no el único de aquel 
psia, ®  la  montaña de M owerral: m ontaña singular en  su forma; his­
tórica por su glorioso pasado; sagrada por su actual destino: m ontaña 
que aislada y erguida en medio de la vieja C ataluña, ®  eual elevado 
y lum in® ofaro , distinguida d esú s  m as apartados estrenos; m outaua, 
desde la  q u e se  descubre él mas hermoso panorama qoe pueda ím a- 
ginsrse: m ontaña en cuyo centro se eacoenlra el devoto .Santuario de 
la  m iltg rw a Imágen de la  Virgen de M onserrat, tan  memorable en 
toda la cristiandad; montaña en la que está situado el suntuoso m o- 
nasleríoque fué de PP . Benedictio® y i  corta  distancia el lugar en 
donde diez y seis siglos bace existiera uo templo conragrado i  Vénus.

Al c ae rla  ta rd e ®  de r e r  cómo regresan de Monserrat y  vuelven 
al « tablecim ieolu  de la  Puda aquell® , que violendo de romería que 
eu el mismo dia habiau salido en improvisada y bollicio®  comitiva. 
OtrospuDt® igualmente de  una belle®  natural y de una grandiosidad 
indefinible, muy parecid®  á los sorprendent®  y encantador®  cna- 
dros de la  Suiza, ofrecen a l que toma bañ®  cn la Puda variados y  de- 
Ucios® paseas. De manera que la  situación higiénica y geográfica de 
la Puda, favorece estraordinariamente á dicho esUUecímiento.

A siete leguas de Barcelona, en la  carretera de M adrid, está si­
tuada la villa de Esparraguera: á uua legua de distancia, fnera dei 
camino real, se baila construido el establecim iento de ia  Puda. Mu­
cbas son las proforeioues que diariam ente se  ofrecen para ir de Bar­
celona á  Esparraguera y de Esparraguera á la Puda; pera Interin se 
concluye el ferro-carril de .Vartorell ó del centro, el modo mas có­
modo, breve y directode bacer ® te  viaje, es el que ofrcre el carruaje 
dei « lablecim iento , que ® le  de la  calle del H w pital, lienda núm. 3, 
eo los m arl®  y viernes de junio y setiem bre; lunes, miércol® y vier- 
n®  de julio y agosto, regrraando de la Puda en los siguientes é inme­
diatos d ia s . Siendo ia  principal ventaja que este carruaje presenta, el 
que á p e® i de ser tan  numerosa la concurrencia, á pesar de que las 
mas vec®  no hay babitacion®  dispooibi®  para lod®; siempre se 
guarda habilacion para I® que vienen con t í  espresado carruaje.

Al llegar á la  Puda apéanse los huésped®  eu la orilla derecha del 
rio y sin necesidad de buscar quién l® llev ee l equipaje, iomeditrneute 
se presentan I® criados del ratablecimiento que se encargan de 
ello, y se presenta también el barquero que les pasa á la o tra  parte del 
rio , en donde se baila situado t í  grandioso, magnifiro y sorprendente 
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eJifieio, que será la honra y gloria de Espaoa, poc no ormoeorie olro 
qus se le asemeje, y por esla r ídrado y dirigido por uno de 1® mas i i -  
b io sarq u itec l®  españoles. En el desembarque, la  prim era cosa que 
te  presen t a i  la visla son las caudalosas fuentes, ios ricos manaatiales 
de la Puiia: m anaolíales que nacen i  poca altura sobrerel nivel del rio 
y  que ia sociedad dueüa de I® misoiM no ba querido elevar, ni locar 
del mismo puoto en duode naceo , para evitar lodo peligro y quitar 
toda sospecha de adulteración. Al frente de los m anantiales, hay  un 
largo, ancho y sólido eolosado de piedra para que los bebedores pue­
dan acercarse coa mas coniodidad y aseo.

Al lado del torreón que eslá coniiguo á la fuente de b eb íd i, bay  
dos e s 'aleras tam bién de piedra labrada, que por U  pa rte  in ter o rla  
una, por la esterior la o tra , conducen al edificio. Subieudo por la es­
calera esterior, que es lo que com usineute sucede? llegan los buéspe- 
d e sá  la plataforma ó te rrap ieo d e  mas de 4(10 palmos d c la rg o .c u y o  
terraplén rodeado del e d ró rio ; cercado pur la muralla del n o , ba de 
contener on gran ja rd ín  con vari®  Juegos de agua, á m asde  la aocba 
alameda y espacioso salón de que está dotado eo la actualidad: alam e- 
d a y  salón que estandoronciguosal ediScio y al nivet de la entrada 
del establecimienlo, ofrecen uo paseo horizonul y cómodo á todas las 
personas, npecialm enle  las que siendo de una salud delicada uo^mc- 
den cual los demás alejarse del establecimiento; alameda y salón am­
bos muy á  propósito p ira  laa cocañas, carreras, elevación de globos 
aereostálicos, fuego? arliticiales, baiics. ilum  naciones al estilo vene- 
eiaco, e tc ., e tc .: diversiones todas muy frecuentes en e l estableci- 
miento, anim adas por una orquesta inesperada, que desde la galería 
del p íH superiar esparce susarm-oaiosos ecos por el valle; diversiones 
muy concurridas, las u a s  veces improvisadas, y que sieodo verdade­
ras  fiestas de familia, inocentes, puras, agradables éb ig 'éo icas , p ro­
curo porm í pa rte  secundar en io posible, poesto que u  iodudablesu  
influencia médica-fisico-moral en aquella sociedad que sufre. En di­
cho terrapleo hay  la entrada del « tablecim iento . La parte  e iis tea te , 
obrada y perfectamente habitable del establecimiento, que tiene por 
base un reetáriguloy de cuya estrem 'dad inferior arranca otro edificio 
eu  forma de arco, contiene tres pisos, y un desvan superior para los 
enferoMs menos acomodados. Cada piso coaita  de uua sala de 60  p a l­
mos de largo por 30 de ancbo; salas rom iguas á la galería que domi­
na  á Ita lam ed a: sa lasque  t i  bieu servirán para reunión da  las per­
sonas de cada piso, rirven en la actualidad para distintos objetos cual 
se  dirá mas adelante. Consta asimismo cada uno de ios tres pisos, de 
un  bermoso. largo y ancho corredor, que coutrene veíate habitacio­
nes, coa vista lasdiez dé la  izquierda i  la parte  del rio, á la moalaüa 
U s  de la derecba. Eu el corredor de la  parta  curva, b ay  solo nna I’-  
oea de babitarioo® , que domioaado la  alam eda tienen tam bién vista 
l l  rio. Por una sola numeraeiou se nge el establecimienlo. Las ha­
bitaciones sou Casi iguales, de forma cuadrada y  muy capae® ; solo se 
diferencian, en el mueblage, cómodo eo todas, pero m as lujosos eo 
uoas que en o tras y en  el precio, por raaon dei mueblage mismo, por 
razón de e sta r en el primero, según do ó  tercer piso y por razón de te­
ner v ista  á esla  ó aquella parte.

La sala que se halla a l eutrar eo ei edificio, « t á  actualm ente des­
tinada para uno d e l®  comedor®. La del piso primero que por medio 
de lees balcoo® comunica á la  gran galería  que domioa la  aUm eda, 
está decorada c o ae im sy o rg u sto y sleg aac ia ; adornada coa grandes y 
magníficos tocadores, con r.ca sillerU, mullidos sofás y en el « n t io  
una caprichosa otomana de b laad®  orieatales cogin®, coa no piano 
de fuertes, claras y artnpoiosai voces, qae diariam ente eo las horas 
que ao so ad ed ® cau sa , déjase sen tir en todos I® paolMOStrenioa del 
edificio; esla sala, ee la d ra iioadapara  las reuoiones. Juegos gim nás- 
ticM , jw gos indian® , jueg®  acrobáticos, juegw  fu ico-r« reaiivM . 
juegos quim ie® , vistas de fantasm agoria, conciertos vocales é  ins- 
irucnenlales, bailes domésticos y otras y otras diversión® que la mo­
da y el capricho puedan iaven lar; todas ellas se suceden con fre­
cuencia eo la  sala de reunión.

Las damas se reuaeo también en el salón de recreo una hora a n -  
l®  de eomer, y lodos 6 la m ayor parte se  reuaeo en dicbo talón al 
regresar del paseo y después de ta ® ua.

En la u l a  tercera, q u -®  lieorrespondienta a l piso superior, hay 
interinam ente au billar de grandes dimensioa®, eonstrnido á la  ú lti­
ma moda con b irandas metálicas. Después de bebida e i agua y tO' 
m adoei desayuno, después d ; tomado el baño, después del almuerzo, 
drapués de algún ra to  de descanso, alli se reúnen los caballeros para 
ju g ar un chapó ó uaa gnerra. .Mientras se construye el cuerpo cén­
trico qua contendrá la  biblmleca, e l café, el billar, las dependencUs 
del establecim iento, con mas las habitación®  dratinadas á S . M ., las 
de la Juota directiva, del Médico, del Administrador, del Comisario 
de entradas, e tc ., e le ., m en tras que to lo  ra to  se realica, las salas 
que bay en los tres  pis®  han  de servir para  los objelos replicad®.

Coniiguo i  la  sala de cada piso se baila la  «calera  que conduce á

los b iüos. Diñcilmente puede darse un establecimienlo de baSos omo 
el de la Puda. Al pié do la escalera hdilanse algunos retretes p a n  las 
personas que debeo bañarse  sin  ser v is ta s , para aquellos enfermas 
atacados de males repugnantes á la v ista ó que padecen enfermedades 
contagiosas, ev itan doque ni en la m esa, ni enel baño se comiiniquea 
rmo los demás. E n trase  luego á la sala de descanso; sala de mucho 
gusto y mérito artislico, cuyas moldu ras del techo, así como una es­
látua del doctor (jiiaberoat, siendo bla ocas, toinaroo casi io s tin tá -  
neam enle un henn®isim o color de plomo bronceado, prueba vulgar, 
pero evidente y perene de la riqueza de gases de las agua? de la Puda 
En el centro de dicba sala hállase coiocada una hermosa f® n te  da 
mármol. B a ra ta  sala  a g u a rd a s  los bañistas el turno para  en tra r a l 
baño. Dá en trada esta sala de descanso 4 otros salones que to n  los 
draíioadps para baños .

Gl salón de la derecha que relá sosíeoido y hermoseado por un 
sin nómero de coluin o ts  y are®  ojivales y de medio punto, e i de co- 
l® ales dim eas'ones; pues á mas de una altura proporcionada tiene 
mas de doscíenios palmos longitudinales. Quin®  retretes á cada lado 
del corredor central, con tre ia ta  y cuatro p ilas, i  saber: 3 i  de azule­
jo? y 12 de'mármul contiene esta  salón de baS® . Eo la pureta de cada 
retrete hay uo horario que iodica la hora en que el bañista ha  de s a ­
l ir  del baño: todas las p ilas to n  muy capac® , bien amueblado el 
retrete.

A la izqu lerda déla sala de descanso, bállaseuna pieza en laque hay  
I®  baños de accionistas y  tam bién ios de inspíracíoD. Dá esta  p ieta 
entrada al nuevo salón de baños que acaba de construirse, cuyo salón 
®  de mayores proporciones que el gran salón de bañ® . En este nuevo 
salón ae darán ya en la próxima tem porada, bañ®  de agua dnlce, tan  
necesarí®  en I ®  establecim ientos minerales como tuodíQudorrs de la 
accioD ñsiológiei de sus aguas m edicinal® , baños de vapor sulforoso y 
de vapor del agua común: ya por el sistema ruso, ya por e l escocés: y 
se está trabajando para dar baños m ine rtle sde  todos chorros mejo­
rando et sistema que hoy dia se observa, y para dar Um bien baños de 
agua corriente Este salan eo que se podrán dar, p o re i vapor toda c la ­
se de baños c.-mwidos, dará al eslablecimiento de  la Puda una iropor- 
tancia q ®  jam ás ba ten ido  retablecimieulo alguno.

Sobre la enorme peña que domioa y defiende e l establecimíeato 
en lu parte superior del edificio, ba de estar la  capilla pública del ® - 
tablecimieoto; pensamiento filosófica y lleoo de unción religiosa, que 
revela en sn autor un cooocimiealo profundo del corazoa bumano. El 
retiro, la sn edad, la q u  etud y sobre todoei monOlomo é im pooen te  
ruido del rio a l chocar contra ia peña, y  la  rústica perspectiva que 
p resenta aquella nueva v ista del valle, lodo convida á la  oración, fn - 
tarin se concluye la cap illa  indicada, h ay  noa provisional que se balia 
dealro  del pórtico que dá entrada a l edificio. En una palabra, nada 
falta en la Poda de cuaolo puede desrerse en un retablecim ienlo de 
baños. P ®  reto  he dicbo que el ratablecim ieotodela Puda, por so po­
sición y  por la grandiosidad y comoJidades que ofrece, ®  un estable­
cimiento de primer órden , que no conoce rival en  España, n i quizá en 
e l estranjero.

Eulre lo s  retablecim ientM  de prim er órden le colocan también la 
retraordinaria cantidad y abundancia de agua, su apreciada tempera­
tu ra , su rica m ineralizicion y I® prod.gios®  efectos que reusa.

Eu efecto;  c e r a  d e  7 9 )  metros rú b ic o s , ó sean 700,000 litr® , 
es la  eoorme caa l:dad  que cafa  24  horas m anan las fuent®  ascenden­
tes, ó anejor dicbo, la  fuente ascendeote de la  Puda , cantidad siempre 
igual eo lodas tas reUcíones y en todas U s épocas del a ñ o , la  que ao 
aum enta por la s  lluvias ni disminuye por la  sequedad.

Un chorro de 24 reales funianeros, que na®  ai lado de un gran tor­
reón de piedra lab rada, re  la fuente que com unm enle sirve para bebi­
da. El sa u n d o  m anantial que siendo de la misma prowdeocia na®  en 
la  misma altura y i  un®  iO palmos de disU neia del de bebida, re e| 
caudaloso m anantial que s in  dejar notar que disminuye, sirve para dar 
baños. El tercer m anautiai tan  caudaloso rasi como el aeguodo, se 
pierde por innecesario, en  v irtud de ta abundaocia con que éslem ana-

L a  dete.-minaeioo de la  canlidad del [taincipio sulfuroso de ias 
aguas m in e ra l® , bab ia  sido ronsiderads como la  parte mas delicada 
y mas difícil de su análisis: pero gracias á  los adetaoto i de la  quim ict 
aoalilica, podemos actuaim eoieapreciarcon adm irable escrupulosidad 
y m atem átíM  exactitud, U porción de azufre que rontieoe. Los repe­
tidos ensayos que duran te  c incM üos y en las relaciones m as « t r e ­
mas llevo itechw  sobre ei particu lar, me han  probado de una manera 
íadidabte la  riqueza de las aguas de la P u d a ,  siempre conalaolefeQ 
priocipi®  sulfurosos. A no opooerse i  ello la  naturaleza y limitada es- 
tension de esle e sc r.to , me cAnplaceria en dem ostrar los r« u lU d o t 
de mis numerosos y repelid®  ensayos: ios que, t í  las circunsiancias 
me favoreceo,  repondrá en un tratñ jo  cieolifico y mas esteuso del que 
publiqué en Madrid en 1 8 )7 , cuya ed.cíon bace dos añ®  que está ago­
tada. Mas ya que no me sea permitido descender por ahora á ta l re ­
tad lo , léam e al meaos licito afirm ar, asegurándolo bajo mi re ip o rea -
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bilidad racu lta tiv s: I . "  Qae las aguas de la P u la  soo muy ricas en 
a iu tre  y ea  un gas igual al que auw tro  céleb-e Gimbernat deK ubrié 
eu 1800 eu las aguas de A lx-li-C hapel y  recoooció despuea en varios 
inauantiales aulfurosos de Alemaaia, Gas, al que por sus porleotosas 
virtudes regenerativas llamó Zoógeno. i . ” Que las aguas de la Puila 
ton  en su composición m u? superiores i  tódas iaa del antiguo P rin ri-  
padÁ i  las lan  renom bradas de Ontaneda y demás de las montabas de 
Santander; i  las del M jl ir  en la provincia de Madrid; k las de Carra* 
traca en la de Málaga y i  m uchas de los Pirineos; y son casi iguales 

,  ó iguales i  los de Grávalos en la  provincia de I.ü^roño.
Las aguas claras, limpias, traspareotes y un tan to  untuosas de la 

Puda, llamadas asi por su m al, olor que es m uy parecido al que des­
piden los huevos podridos, á pesar de las mas notables variacioaes 
metereológicas, tieoen la temperatura coustaute é inalterable de 15  
grados dei termómetro de Reaumur ó sean ¿ 6 ,8  del.centígrado; tem ­
peratura muy poco inferior i  la mas apropiada para baños: tem pera­
tura de mucho valor, p u e s  que la mayor p a r te d e  las aguas sulfurosas, 
pecan ó por demasiado frías, ó por demasiado calien tes;  debieinlu ser 
calentadas much» las frías, y enfriarse las calientes; operaciones to ­
das, que auo cuaodo se tomen las maa esquisiUs precauciones, hacen 
a lterar la composición del agua, perdiendo ésta , gran  parte de su v ir­
tud  medicinal.

Ma.vcel A R M 3 .

c s i  m m \  E s i c o u n i v i .

Corria casi la mitad de su camino el año de 1833, cnando varios 
e rtu d iin te s , albotoiados con la llegada de las vacaciones, celebrába­
mos en  UD café uno de esos conciliábulos que sun muy frecuentes en 
Salamanca eutre  los iudividuos de la  raenciunada clase y en ta suso­
dicha estación. Este club no teoia niagu:i objeto político, aunque su 
liu era altam ente hum auitario. T ratábase de saber el partido que to- 
m ariamos al dia siguiente de recibir esa licencia temporal que espe­
ran  con im pacieocia los estudiantes ricos, y que tambieo seria g ra 'a  
i  ios pobres si los impulsos dei corazon pudieran dom iuar eu ellos á 
I l  terrible idea de aum entar el presupuesto de gastos en casn ds sus 
padres.

Gramos seis iodividuos, y todos nos hallábamos en el dolorosa caso 
de renunciar í  v itila r  nuestros lares, por cuya razón estábam os re u ­
nidos para  deliberar acerca de nuestra posición y  buscar no medio io - 
geuioso de vencerla. Solo esperábamos para en tab lar la discusión á 
nuestro amigo M alias... que por ser el m as adelantado en ciencia y 
en edad de todos los miembros citados, debia naturalm ente presidir 
aquella asamblea; pero el buen M atías lardaba demasiado, y ya está­
bamos á punto de diferir ia sesioo para otro dia, coaoJo uoo de mis 
cam aradas dijo con uoa de esasesclam adones que revelan á m edias la 
a legría:

— (A hi va D Bruno.»
E ra este D. Bruno un hombre algom isteriOHque casi nadie eooocia 

enSalam anca, donde sehabia avecindado poco tiempo hacia y á quien 
sio  em bargo cooociamoa nosotros, porque era e lam ode  nuestro am 'go 
M atías. Sablam osque vivía solo, que no teo iaparia ites , que debía estar 
bien acomodado, puesto que vivía con c ie ru  esplendidez, y que su 
natural afebilidad cootrastaba estraordinariamente con su melanco­
lía , pues nadie babia sorprendido nna sonrisa en sus lábios. Otrus 
bombres mas sesudas que nosotros hubieran dejado pasar siteociosa- 
m e n te á  aquel bombre que iba sumido en una profunda meditación, 
devorado al parecer por un secreta pesar; pero nosotros oo éram os to­
davia capaces de lem oniam os i  ciertas consideraciones, y  a si dimos 
á un  mismo ifempo un grito  con tao ta  precisión de compás y de a r ­
m onía como si un director de orquesta nos hubiera dado el tiem po y 
e l lona. Este grito , que nada tenia de subversivo, aunque oo dejaba 
de  ser alarm ante, fué el siguiente:

— ;Sr. D. Bruno!!!
Re dicho q u e  otros bombres m a s  s e s u d o s q u o  n o so tro s  s e  habrían 

abstenido de  dar s e m e ja o le  grito, y  debo decir también que cualquiera 
olra persona q u e  no fu e se  aquella i  quien se  dirigía, io hubiera despre­
c ia d o ; pero D. Bruno bizo un cuarto de conversación y entré  en  el 
café, díciéndoD O S  estas palabras con que lo s  viejos lisonjean el amor 
propio de  lo» jó v e n e s :

— ¿Qué me quereís, hijos miosT 
Eotonces fué cuando conocimos nuestro desacato, y  asi debia 

darlo á entender el carmín que empezó i  colorar nuestras mejillas. Yo 
fui el menos tímido de todos, y me apresuré á justificar nuestra des- 
ateucioo, dirigieudo ds este modo la palabra a l  interpelante;

— Bispeuse V d., Sr. B. Bruno. Aqui estamos reiicidos uooj pobres 
diablos, que no sabemos cómo pasar e l tiempo de las vacaciones, y 
núude haltaremus recursos para cuutiuuardespués nuestra carrera. E s­

perábam os p a n  tom ar una resolución á .Matías; poro camo éste  tarda 
en veoir, hemos ereidb que un hombre del talento de Vd. puede dar­
nos un coDsejo oo menos prudente que el que nos pium etUm ot de la 
capacidad de su c riad o .

Pidió entonces D. Bruno café con tostadas para todos, esceplo pára 
é l, que no quería fa lta rá  su regia, ó nótenla ganas; lomó asiento en­
tre  nosotros, y con su grave afabilidad contesló en eslos términos:

— Lo que Vds. desean es muy sencido: vengan Vds. á  m i casa 
doode pariiciparáo de mi pobre fortuna y . ..

> 0  le dejamos acabar: una formal negativa, que no dejaba de re­
velar al mi smo liempo la gratitud , hizo conocer á D. Bruno qoe nunca 
abusaríamos de sos bondades, y entonces sin renunciar á  su papel de 
Mentor, repuso:

— Pues bien: yo debo decir que Umbien he  sido pobre y esludianlc 
como Vds. Hice mi cartera de abogado en Alcalá, donde me asocié con 
otros varios muchachos U a  pobres eomo yo, y cuando llegaban las 
vacaciones nos íbamos á recorrer las provincias, provistos de guitarra 
y  pandereta y otros iostrumentos propios de U  estiidiantioa, siendo 
lao felices en n u w lras  escursiones, que después de vivir cómodamente 
duranle nuestra alegre peregrinación, volvíamos coa dinero para 
pasar e l año . Vean Vds. si son capaces de seguir nuestro qjemplo, y 
0 0  tengan la menor duda acerca de! resultado.

L as palabras de D. Bruoo produjeron en nosotros el efecto del pri­
mer rayo de luz en el hombre i  qu ien  han heciio la operación de la
calaraU . Todos rascábamos un  poco la g u ilan a ; sno  habia que ta ­
caba la Dauia prim orosam ente, otro manejaba ei violín lo bastante 
para am enizar la joU  y el fandango con aquellas variaciones U n  e s ­
presivas de la mósica andaluza y aragonesa; e l ónico individuo de la 
com pañía, cuvs opioion ignorábamos por hallarse ausente, era Ma­
lias, el bombre mas necesario para nuestra em presa, porque tocaba 
la  pandereta como Paganini el violio, y canU ba adem ás coo una sal 
eslraordm aria.C onvenim os, pues, en seguir bl consejo d e O . Bruno, 
á  quien suplicamos nos indicase como práctico el rumbo que debíamos 
seguir.

— Eso es indiferente, respondió nuestro g rave consejero, coapdolos 
los hombres se bailan en ia  necesidad de adoptar unaresoiucioñ como 
la que yo he propuesto, deben entregarse de fieno á la buena ven tu ra . 
.Nosotros t l  salir de Alcalá solíamos echar un puñado de arena a l a ire , 
y siempre seguíamos la dirección que nos indicaba al caer,

— ¡Magnlflco! dije yo; nosotros echaremos también la arena a l aire 
y e lla  oes indicará ei cam ino qoe debemos seguir; pero para no des­
obedecer al destino, creo que debemos seguir directam eote el rumbo 
que la arena nos indique al ba ja r, b asta  donde el m ar detenga nues­
tros pasos.

La proposición fué aprobada por unanimidad. Solo nos faltaba el 
asentimiento de Matías para proceder á los preparativos del viaje.

— Yo creo que tta iia s  no tendrá ningún inconveaiente, dijo uno de 
toe estudiantes.

— Lo mismo digo, repuso D. Bruno.
— Pues yo digo que M atías uo puede salir de Salamanca, dijo un 

jóven que sin  ser visto se h a b ia  acercado al corro.
GsU inesperada negativa  nos llenó de sorpresa y de desaiieoto, 

porque el sujeto que h a b ii pronuociado aquellas lerribles palabras era 
el mismo Matías.

—¿Por qué DO? pregustó  D. Bruno, bajando tos ojos como dominado 
por ei bombre i  qui en tenia derecbo de mandar.

— Ya sabe V d ., d ijj M atías, que tengo una razón poderosa para no- 
salir de Salamanca, y espero que mis dignos camaradas respetarán esta 
razan sio obligarm e á decirla.

— Pues yo espero que Vd. tendrá la bondad de acom pañar á eus 
dignos cam aradas, contestó D Bruno, que no tenia la costumbre de 
tu tear á sas criados, recojdando sin duda loque esta costumbre espa­
ñola había herido en a lgua tiempo su  amor propio.

Trabóse uoa polémica prudenle por ei decoro con que el amo y el 
criado se tr i ta b a o , y sembrada de reliceneias que revelaban algún 
m isterio . Indudablemeoie M atías ejercía ya algua predominio sobre 
D. B rano, á  quien guardaba sin  embargo las consideraciones que ua 
criado sabe hacer compatibles coa la familiaridad á que le da cierto 
derecho la  posesión de un secreto. Nosotros, testigos mudos duranle 
algún tiempo de aquella escena que no acertábamos á  comprender, 
DOS levantam os t l  fin para retirarnos, dispuesios siempre á  realizar 
nuestro proyecto, aunque sintiendo en el alm a no contar con e l pre­
cioso apoyo de nuestro mas respetable cam arada. D. Bruno y su 
criado se le raa laroa  taoibien sio darnos o lf t  consuelo en su despedida 
que una vaga esperanza cooteoida eo estas palabras del hombre cuyo 
consejo habijuios pedido j  aprobado.

— Yo les prometo á Vds. qqj.M atias será su compañero de viaje.
Nuestra primera diligencia fué buscar otro paodereíero, que no 

tuvimos la dicha de encooirar, á pesar de lo cual insistimos eu nues­
tra  rew lucion. A lus dus dias teuiam os preparados los instrumeotus /
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Kirados los pssiportes, nuestro equipaje, como estudiantes pobres, 
ronsistia en un p a r de camisas que lleTábamos en vn pañuelo debajo 
del manteo, ;  la cochera de  palo colocada entre la  cinta d>'l sombrero 
de tres  picos Rompimos la marcha echando siem pre d e m e n o s iM a - 
(iaa , Unto por su voz j  su pandereta, como por su génio apropósito 
paca nuestra espedicioa, y no quisimoa abandonar ia poblarion sin 
entonar algtmos cantares de despedida an te  la preciosa facbada de 
nuestra querida univereídad. Detnvimoaos allf en efecto, y pronto nos 
vimos cercados de una muchedumbre inmensa, compuesta de estu ­
d iantes en su mayor parte, que se aglomeraron ea  aquel puoto, tanto 
para decirnos «adiós» como por disfrutar de nuestra serénala. Empe­
zamos I® de las guitarras i  rasgar la jo ta , el d é la  nauta y el del 
violin i  improvisar variaciones, y todoa en fin, i  cantar una copla de 
i<s vanas que habíamos compuesloalnsivas á  uueslra despedida. El

( .\ven lu ias de un loco coronado.)

efecto era m agoinco, porque á noestras voces se unieron las de mas 
de lies mil estudiantes, produciendo una especie de con rie rtj mOnj- 
truo , mterual, con gran  satisfacción de la gen te  qne se apiñaba en  Ins 
balcones y  bocas-calles, para g o iir  de aquel grandioso eíjJecléculu; 
pero cuando nosotros y el público lodo nos viinos sorprendidos y agi­
tados como por la  conmoción que prudociria una descarga dectro -m ñ- 
sica, fué 4 ia  conclusión del cantar. El estribillo armónico de los ins­
trum entos fué de pronto enriquecido por una pandereta que repique­
teaba, aub ia ,bajaba, desaparecía y  se presentaba de nuevo, girando 
como uoa peonza sobre un dedoiüdice, para repetirlas  mismas caden­
c ias, ¡ae m ism is evoluciones, los mismos efectos. Escusado creo decir 

. q u e e l hombre, el estudiante, el diablo improvisado de aqueilá ma­
nera eu el concierto, era nurairo a i igo .Matías.

La « re n j ia  concluyó dejando ssiisfoctM i  todo el mundo; al pú­
blico porque se habis divertido de valde, y i  nosolr®  porque los 
aplausos que babiamos recaído  nosbaciau esperar otros mas positivos. 
L’n cuarto deboca después esUbamos fuera de la eiudad, y .Valias, 
iawrporadi) en nuestro gremio sin darnos espiicacion alguna de su 
conducta, fué elelegido para arrojar al aire la arena, que nos iuJicó 
el camino de P ortugal. •

Conservaba nue-tropaiidcreteroun resto de melaücolij; pero esta­
ba  eutre gente alegre, y tan to  sus penas lulimas como las nuestras se 
úesvauedcroa aute laa ocurrencias cliisioM» y l ia  ilusiones p ié ticas

propiasde la juventud que ve ante sus ojos el pancram a de la  vida 
e rran te .

Ls « lu d ian tiaa , ó sea peregrinación de estudiafiles que van  de 
puebtoeo pueb'o, n o i  bacer penitencia, sino á  divertirse, divirtiendo 
i  los d e in ís ,®  una de laa costum br® m ascardcteristicas de España, 
costumbre que agrada siempbe dios naturales y encanta i  los e s trau - 
jeros. Nada hay  mas animado, nada mas bullicioso que esas edlnr- 
eiooes de jóvenes, recorriendo las grandes y chicas poblaciones, a tra­
yendo é la murhodumbre con au a lg a u ra , .improvisando cantar®  é 
lodo e l mundo, y principalmente i  las mujeres, cuya vanidad saben 
herir agradablemente en sus mas delicadas fibras, no conociendo el 
raposo ni ei cansancio, en fin pidieodo y obteniendo dinero de todos 
los espectadores, no como timosna, lino como debida recompenia. 
Para esto es absolutamente preciso el antiguo t r i je  que solo se emplea 
ya en las escjcsiones de que voy hablando, y coo el cual no hay chiste 
picante, no hay adulacioa, oo h iy  travesura, no bay  nada que no 
seatolerado por el que bace \ !  viciima, y aplauijido por la  generali­
dad; si bien .debo advertir que I® estudiantes tieneu bastaute buen 
seso para contener sus bromas en ios limites del decora.

La docilidad con que la  lengua caslella se presta á i a  improvisa- 
ciou es un recurso de grandísima importancia, pu®  no bien se abre 
ua balcón y se presenta una persona cualquiera, cuando ya tiene eu- 
cima el cantar alusivo á  sus afecciones, su vida, su fortuua y su ca­
rácter, j^ ra  lo cual hay siempre algún miembro de la espedicioa de­
dicado á estas interesantes iovestigicíoocs. Además, como en este re­
pelido ejercicio se  agotaría la fecundidad del mismo Lope de Vega, 
los « lu d ian te s  llevan de’tcpuwto en la memoria nn  millar de cantares 
cetebrando ios « b e llo s  castaños ó rubios, los ojos negros ó azules, la 
tes morena 6 blanca, etc. Entre « to s  cantares los hay  para las sol­
teras, para las casadas, para las viudas, y m ucb is  pobres mujeres se 
llenan de oigo lo roa los piropos que ya se bau  gastado en o tra s  mi! 
de su clase y condición.

E sta  descripción de la « tu d h n tin a  en general me dispensa de 
bacer la de la  uuestra en particnlar, que fué una série no interrum ­
pida de triunfos. Comíamos y bebíamos como uoos señores, íbamos 
poria n. che a l teatro donde lo había , sos alojábamos en las mejor® 
posadas, y después de cubrir estos gastos, locábamos al d ia  lo que 
m enw á cuatro ó cinco duros por barba. Coa pocus meses .¡ce la e s- 
pedicion hubiera durado, los siete pobr®  « tu d ia n te s  habríamos vuelto 
á  Sa lam an®  hechos siete lufant®  de Lara, cuando no siete sábios de 
Grecia, porque sabido ®  que t í  dinero tiene la  virtud de hacer nobles 
á los plebeyos y sábíos i  lus ignorantes.

Así, de pueblo en puebla, atravesando unas veces por median® 
« m in o s , otras* por m al®  senderos, pero siem pre iofalígables y ale­
g r a ,  llc e a m o s íL ab o a , donde e l m ara u jó n u M iro s  pasos. La ciudad 
es grande yhertnosi, tiene las irregutaridades d é la s  población® a n ­
tiguas unidas á las que ocasioua ia  draiguaidad d tí (w reno; pero bay  
calles preciosas, admirables ig lesiis, palacios de prim er tórden, y e n  
vista de lodo ® lo , absolvimos ea  p a rte  á ios purtugiiee® de ias e i i  -  
geracion® con que hasta entonces nos habian abrumado. Porqne l a ­
dos mis lectores sabrán que el la c o  de los portugués® es la  idea equ i­
vocada que tienen de so importancia iotiindu.il y eo l« tiv a , cn  corro­
boración de k) cual citaré algunas de nuestrrs aventuras.

Discutíamos un dia coo un portugués aceren de la preponderancia 
de algunos pncblos, y aquel hombre creyó ilsonjearn®  diciendo:

— El dia que la  España se una á  Portugal no tendremos nada que 
envidiar á ninguna patencia d«] mundo.

Hifímosle la  O b s e r v a c i ó n  de qae en  ta l caso s e r i a  mas lógico qne 
Portugal se uoiese i  España, ía p a rte  a l lodo, y  por ún i®  conlesta- 
c io ae l bombre se retiró, laDzáodaaas una mirada de soberano d®- 
precio,

Hablábamos otro dia de la importancia m arítim a de las naciones, 
y o tro  portuguéi presentó esla singular ® tad isli® :

— <La n iann i española n u r iis íe ;  la francesa empieza á  tom ar in - 
crem enlojia  rn®  va siendo formidable; ia ing lesa... ¡uf! añadió ha­
cienda uua mueca de admiración, la marina inglesa puede ya casi 
com petir con la  nu® tra.»

Pero lo que mas caracteriza á los portugués® en el deseo de abul­
ta r lascosas J e  su  país es el tipo de las unidad® á  que sujetan sus 
cálculos. Cuando hablan d e sú s  «cnailrones oo cueutan los caballos 
ó los ginel® , sino los piés de lus eaballos, porque naturalm ente l u  
parece mas pobre hablar de cieoio ó de doscientos caballos que de 
cuatrocientos ú ochocientospeuede cabale. Para e l dinero tieoen, d 
por mejvr decir, se  refiercu i  una muueda iiuaginaria q 'e  llam ao r r i ,  
eu siugular, y reí» eo plural, moneda cuyo valor no recuerdo, pero 
hasLi drair q u ees  muy interior a t m ira vedi español y a l cénlim o fran­
cés. De este looilo sus cueotas, sus pr® upuestos, presentan largas t i ­
radas de.^u9risu>os que asusta o al que no sabe que mucbos millonea 
d e reúcum im nen  pocos miles de reales.

Apropósito de esto, coutaré el cuaQicloen q uenos  vim-asal lleg a r
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i  Lisboa. Entramos ío  u o i  fonda donde ea  celebridad de nuestra feliz 
empresa pedimos una comida decente, si no espléndida. SerrlaDosS la 
mesa u n í bellísima jéven , que hablaba perfectamente el español, y 
con la cual tratamos inútilm ente de entablar conversación, pjies soio 
respondía por tnonosilabos 4 nu s tras  preguntas, cosa que no nos e s- 
eslrañé, atendiendo 4 la  natural cortedad de la s  taucbaclias biea edu­
cadas, y sobre todo s i  esceso de su trabajo, porque la pobre teoia que 
acudir i  muchas mesas i  un tiempo Pero lo qu¡ no pudo menos de 
estrsfiaraos fué la cueota que aos prcsenlO en un papelilo a l concluir, 
concebida sobre poco mas é menos en estos térm inos:

Sopa............................................................ SCia rs.
IJii pavo asado............................................. í , 8  m
Tres besugos f r i t o s .........................
P an ..............................................................  7ftú
lina ensalada de berros. . . . ^
Postres........................................................ • 8 " 'l  "
Vinos y licores.............................................. 5 ,0 ‘I0

10 000  rs.

Al ver esla  cuenta, cien que tívios perdimos et color, pues aunque 
te iiam oe con que pagar, nn m  menos rie r 'o  que el abuso del fon-

Por fortuna la mencionada jéven  oyó nnestras «clam aciones, y vino 
4 sacam os dei error que nos atorm entaba, diciéndoo® eo casíellano 
lo que debíaniM pagar, que todo elk» subia i  doce ú catorce d a r® , i  
los cnales añadió .Hallas otros dos p a ra la  criada; pero esta 1«  de­
volvió, diciendoque no tenia coslumbre de recibir tan  grandes pro- 
pinas. .

Mucho trabajo nos costó sacar i  M atías de su dislraecion, roucjio 
mas sacarle de ia  fonda, y esionos haci» tem er con fundamento lo que 
nos cosUria ei sacarle de la  ciudad para  continuar nueslra espedicion. 
Entramos en un café, y alli empelamos i  hacer pm dentes reflexiones 
á nuestro camarada sobre la  conveniencia de volver i  Salam aoca, de 
donde fallábamos hacra ya dos meses; pero grande fué nuestra » r -  
p res i l l  ver que M atías, lejos de escucharnos, so enlreleoia en le tr un 
periódicu portugués, ó poc mejor decir, oo fué esto lo que mas debia 
surpreudernos, sino ei ver á .Matías so ltar e l periódico de pronlo, b a - 
c «  un idem ao  de desesperícion y ocultarse el rostro entre las m anos, 
dando u n g rito  que mas propiaoenlc podia llamaRo rugido.

Asombrados nosotros de l o q  w estábamos vieoilo, cogimos el 
menciouadií periódico, en el eual tuvim os el seníim iealode hallar esta
triste  noticia.

«Un vecino de la ciudad de Salamanca llamado O B runo... se a r ­
rojó dias [lasados a l rio Tormos, desdeel gran puente romano, y aunque 
ilabí señales da vida cuaedo lograron sacarle del agua, es de creer 
que haya dgjado de existir. Ignórase la cansa de esle  suicicidio; soio 
se sabe que ha dejado por heredero do su inmensa forluna é su criado 
M aiias... alumno de la  universidad.»

Pero todas estas sorpresas e ranpequeñss para n o » tro s  compa­
radas con la que nos reservaba M atias. Cuando le preguntamos si él s a ­
bia el motivo de U a  infausto suceso, nos laoíó  una siniestra mirada, 
dicieodo:

— ¡Vosolr® sois la causa de « a  a tó stro fe !
•Ypálidocom o nn cadáver, ttaciendo inútiles «fuerzos para  arrojar 

por los el dolor que le eprimia el a lm a, salió- del café sin  despe- 
' dirse de nosotr®, de^adun®  absortos con sus palabras, que no p o - 
’ díam® comprender.

Peto ® lo articulo so va proloogando mucho, y  mis lector®  len- 
dráu la boüdad de esperar ai uúmwo inoiediato para  sah w  el fia da 

r e ta v e r id P a  hisloria. j .  j , ,  viLLEflGAS.

rAveoturas de un loco coronado}

disla 1,08 arrui.nnba y como era natural, empezamos i  hacer ® tas y 
otras esclamaciones:

— ¡Diez mil reales por una comida que oo vale diez duros! ¡Esto es 
abominable!

— ¡Vea V d .! ¡C uairocient®  reales por u ®  ensalada de  bert®!
—¿Pues y losvinui?
— ¿Pues V cl pavo? ¿Quó paro  es ese que vate dos mil ochocientos 

reate.-?
— ¡Aunque fuera de oro!
— El único de D o » lr«  que oo cbistaba era Matias. Preguiiiámosle 

qué U l le parecia la cuenta de fa comida, y sin aparta r i®  ojos de  un 
punto contestó;

— No ® ca ra .
De seguro .Matías, que no habia casi comido, no babia entendido 

una palabra, lu que mis t&iioT® cuiaprenderón bieo, sabiendo que el 
pobre se babia coaiaorado perdidamente de la m ucbacbi que n®  sirvió 
á ta m rea, eu to que, a decir verdad, dió uua prueba de buen g usto .

En uo « r r o  inmediato i  la  vilia de T ú r^ a n o  se  alza uo Unlo d « -  
maiitelado el MStiUo del mismo nombre; e l cual, por su posición to - 
p 'gráflca  y por su arquitectura, dem uratra la importancia que tuvo en 
la  edad isedia. Por los añ®  de 1537 se  hallaba de alcaide de dicha 

I foTlaleia dou Sebasiian de Vivero, hombre grave, rígido eo  s®  cos- 
luDibr® y verdaderamente militar. E t s u  espaci®a freo te  se revelaba 
e l ta len to  de que se hallaba dolado, y en la  b rü lin lez  de s®  negros y 
rasgad®  oj®  ia perspiracia del águiU y la astucia del Ieon. Lo fino de 
su3°modat® y la  soltura de  sus moviuiientos, daban á su persona c ier­
to a ire  de  majestad que a l coatemplarla, oo se podia pur m eo®  de 
respetarle y quererle. Armado de pun ta  en blanco, y a l  frente de la s  
num erw as lanzas que acaudillaba, los mozos fronteríz®  coo josticia 
le leudan como nn euemígo valeroso, y esquivaban cuanlo 1® era po­
sible e l ponértele ® ra  4 cara; y asi «  que elios, para eludir lodo en­
c u e n t r o  coo él, ap ro v ich ib in  ias noches mas oscuras para hacer sus 
correrías.

Ei itca ide dou Sebastian procuraba llenar cumplida men le s®  obli­
ga-ion® ; y  una soorísa de satisfacción asomaba é sus lábios cuando 
veia que todoa I® vasallos cuniplian las que I® eran r® pectivas; ¡lero 
la mayor gloria q«e tuviera cl noble alcaide era la de v «  crecw  cada 
día mas hermosa ú su hija Leda, único v ásugo  y consuelo que le qtie- 
dsba de su familia y úoica persoua á  quien deJica l»  sus drevelos y 
cuidad® Leda, conUndo apenas siete años, ya  m aoifeslaba lo que 
habia de ser en adelanta; en sus infantiles conversaeion» con su  pa­
dre, V en la opesícion decidida que mostraba 4 que se ® s t i ^ «  á los 

i vasallos,ialereedieodo coa aquél para que perdónaselas (a ltasque 
' conietierao,.revelaba un a lm j de ángel y uu eorazon verdaderam ente 

« s ie llan o . L a  hermosura de que habia sido dolada por la oituraleza 
realzaba mas y mas con las prendas oiorales que p®  la , por cuya ra- 
100 , y aun  en su c o ru  edad, era sinceramente querida y respetada 
por los dependienl®  dei castillo.

Como SU padre no p'jdiera estar á su lado á todas horas, ya por 
hallarse en cam paña, ya porque sus obligaciones se lo im pidieran, la 
enranladura Leda pasaba un día y olro jugando y riendo con 1a fanii- 
ÜariJad de beriBaoocpa •.'uzinaii, hijo de un escudero de su padre, qu»
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hsbia  perceid) guerreando coa los inoro?, el cual m oraba en la forU* 
le u  cuno  un vasallo, auaqu> ua  tan to  distioguidu por don Sebastian, 
atendidos los re le raousserv ic io s  quo le  habla prestado su le a ld io -  
fortuoadoescudero. G utm an, igualm eate niño, nada tenia que eaví* 
d i i r  á la bija de su seüor, á oo ser el lustre  de la cuna y lo distíoguido 
de la posicloo: pero ea  lo d e n ls ,  competía cou ella ea  hermosura y 
talento ; y como etla, era ooble de coraton y sublime eu sus peasam ieu- 
tu 9 .E s .u s  dos ángeles parecia que la Pro»idea:ia le s b  ibia criado ei 
uao para el otru ; y asi es que ea  sus alm as oo se abrigaba mas qne 
una m sm i i lea, uo mismo deseo, y cm l los gemelos da S iaa  seotiao 
i  la ve: ya la a legria, ya la I n s le u ,  com j  si uoa misma sangre cor­
riese poc sus veoas; siempre junios, ora paseaban por los adarves del 
castillo, ora  por sus contornos, y en lodas parte» y á todas boras, en 
sus libios se m iraba esa angelical soorisa que dem uestra ia ioocencia 
d ri atioa y la satisfaccloa de que eslá poseída. Ni una vez siqaiera de 
las que siiian  á pasear estes dos ángeles, dqjd Guzman de  ofrecer i  
S I querida com paiera  una prueba de su cordial cariño; pues ya  con 
la  silvestre rosa ó con la violada cam pinllla , tegia coa a ú n  ana co­
rona, y con eoluriasmo intantil la  colocaba eo  las sleoes de la io te ra- 
D o te  Leda; ésta del misino modo correspondía i  las deferencias de 
aquél prodigándole caricias y  palabras de ternura.

Hallábanse una m añana senladis al pié do un bastión del castillo, 
conlem plaodo Leda !a bella perspectiva qoe ofrecía á  su vista la oe- 
v i i l e  sierra de Guadarrama; y G azm ia Ajando sus ojos en i t  fortaleza; 
y como Leda obserrára qus su am ante estaba peosaiivo , le dijo;

— ¿Por qué estás asi? no te  agrada ya mi com pañía.
— ¡Ob sil querida mial estaba mirando la graodeia del castillo y  lo 

pequeño que yo soy .
— Yo también soy pequeña, eootestó la  n iña , pero creceré y llega­

ré  á ser ¡grandel si, muy grande!
Esle» palabras, d ic tns eon aristocrático orgollo, hicieron entender 

i  Guzmaa la distancia inmensa que m eJieba entre  él y Leda, y bajé 
lus ojos a l suelo para ocultar e l llanto. Pensaba, y con razón, el an ­
gustiado n  ño , que siendo pobre huérfano y sio  nombre, mal podría 
llegar i  ocupar al puesto que á  L ela  estaba reservado. Sentía que in  
tierno pecbo se  abrasaba, y sin  poderse esp 'icar lo que e ra  la  idea de 
tiejarse d e s u  amada le causaba horror, y apartada de e lia , la m uerte 
creía ser el mejor consuelo que pnd.era recib ir. Guzman, sin compren­
derlo, se hallaba apasionado de Leda, y ésta enam orada de é l, y como 
él no sabia e l motivo que ocasionaba sn inquietud.

Sorprend da de la ap titud  que había torcido e l único objeta qoe 
ocupaba su m ente, y  con el Rn de alejar su tristeza, le toma uqa mano 
y  siente caer eo la  suya dos lágrimas qne la quem aoVual si fueran go­
tas  de plomo derretido: por uo movimiento instintivo se  abrazan uno 
y otro, permaneciendo inméviies por largo ra to . Leda, vertiendo lágri­
m as laiúbiea, conoce que algo liga su alma á  aquel sec que llene en 
sus brazas; le esirecba mas y mas, y  se confunden los latidos de sua 
cwazones y se  mezclao las iágrimas de sus ojos,

— Guzman; dijo a l Sn la enam onda n iña , ¿por qué lloramos? ¿Por 
qué nos abrazamos? Gspiicame en qué eonsiste todo esto.

— Leda, sienlo en el alm a u n f  cosa que me roba e l sueño; que me 
impide pensar eo  olro objeto qoe on seas tú ,  y solo me considero di­
choso cuando me encueotro á Cu lado; yo m oririt de pesar si me aie- 
járao  de ti, pues lus miradas son m: placer y lus halagos m i vida.

— Yo Um bien sucumbiría de pena si nos sepa rlran  e l uuo del olro: 
en  nioguna pa rle  encontrarla atraclivo, y  todo an te  m i vista seria 
tr is te  y melancólico,

— ¡AnI llegará nn d i^ e n  que seas grandel muy graode! y eotoo- 
ces... eotonces te olvidarás de m i, porque seré pequeño, s i, moy pe­
queño.

— No, G 'jzinán; aunque sea  grande, las grandw as qoe yo  alcance 
las compartiré cootlgo, porque siempre vivirem os juntos.

Abrazáronse de ouevo los dos uiños, y sus libios se dieron ardien­
te s  besos, como para ratiScar lo» votos de eterno amor que m útua- 
ioeote se habiao  dado.

El sol asomaba por ios altos torreooes del eastUlo, y  sus abrasa­
dores rayos dando en el bastión, iucomodabaa á los enamorados, poc 
lo que resolvieron entrar en la  fortaleza.

£1 tiempo siguió so leota marcha, y Leda y Guzman siguieron 
tam bieo eo sus am ores; eí fogoso am aote conüba  ya veintidós 
años y compreodiendo su situación de vasaito y  la elevada posición de 
Leda, se decia a si mismo: don Sebastian apenas aepa que amo á  su 
b ija , se creerá ofeudido y hará me cuelgoen de uoa torre ó me encer­
ra rá  en uu subterráneo donde na vuelva á  ver la iuz del dia, ó por io 
meoos me arrojará del castillo coo probibinioa atoolula de no volver 
por este  lugar y en diez leguas á la redonda: yo tengo uoa lanza, nna 
espada y sobre ludo un corazoo decididamente resuello, pero ¿de qué 
m epneden servir? ¡desgracíalo! Mi union con Leda será impasible; 
porque DO poseo títulos, a i castillos, ni vasallos; porque no teogo padre 
que me sirva de apoyo; porque me tullan miles de iloriues coa que

deslumbrar á los señores, y si es necesario hasta cl mismo rey. ¡A h! 
S o y  pequeño, tal nací y lal m o riré .

Leda det misnio modo pasaba laa horas enteras mirando en lonta­
nanza lus grandes desasirea que habla do traer nn amor alim entado 
por personas de d istinta calidad: pero coaoela que sí era imposible ¡le­
var á cabo su enlace coo Guzman, retroceder era mas imposible toda­
v ía , pues el am or que nació cn su  corazon cuando era nuña, se habia 
robustecido y arraigado eo su aim a, y por lo u n to  era de to lo  puuio 
Imperecedero. Su padre era tan  inexorable en lus uegoclu< de la mili­
cia, como rígido en los puatos de nobleza, y la am ante desconsolada 
teniendo en cuenta estes cireunslancias, temía con fundamento ia  có­
lera dei que U  diera el ser.

Don SebastUo habia noiado en Leda cierla languidez é inquietud, 
y  coBociendo qus estaba enamorada, decidió espiar sus pasus con e l  
Sn de cerciorarse y saber^quién era el favorecido. El noble alcalde acos­
tum brado i  que ciegam ente se ejecutasen sus órdenes, se deshacía a l  
ver lo infructuo»  de sus pesquisas; y como quiera que la envidia se 
asocia casi siempre á la vejez, Celestina, dueña de Leda, invitada por 
don Sebastian, quedó tam bién en  el encargo de Roralizar i  su señora, 
y noticiarle cuánto supiese; mas si a s tu ta  y sagaz era ia  vieja, preve­
nidos y cautos eran los am antes; y si iccansabie eu sus iuvestigacio- 
nes era el alcaide, su bija y Guzman vivían con una precauciou esqui. 
sita y burlaban los pasos que por aquellos se daban.

Leda, por algunas preguniillas que la  habia becho su padre, so 
apercibió do que se habia orientado de sus amores, lo que puso en eo - 
Docimiento de su am ante para esta r alerta y no ser descubiertos: por 
esta  razoo ya no les era fácil comunicarse con la frecuencia que lo  ha ­
bían hecho hasta entonces; pero como lo» que están enamorados y 
encueotran dificultades para hablarse, inventan medios supletorios pa -  
ra  lograr sus deseos, Guzm.tu, por medio de su cítara y canciones se 
comunicaba coa Leda y se eniendieQ perfectamente.

R abia notado don Sebaslian la constancia de Guzmaa e n can ta r i  
c ierta hora y eo cierlo silio; y oyendo uno y otro dia una misma can­
ción, counció que era una señal convenida , y el jóven filarmónico et 
am ante. No me queda doda, esclamaba el noble señor, oyendo la voz 
sonora de su vasallo, ese misersble ha logrado cautivar su alma y la 
h a  robado su amor y voluntad; yo debo poner coto á la  insolencia de 
ese im berbe, castigar su tem eridad y curiar el voelo á esa  pasión 
amorosa que me ofende. ¿Qué se dirá en la corle si llega á saberóe que 
un vasallo mío. hijo de uo escudero, está enamarado y correspondido 
por mi b ija? ... ;0b  baldón de m i u n g re ! ...  Bebe m orir, y morirá.

Calmábase poco i  poco su desesperación, y como el que lucha 
entre  Ideas en aram en te  dislinlas y se convence al fin de lo eslraviado 
de sus juicios, se  resignaba á esperar algún liempo m is , para que un 
hecho ó una palabra que pudiera pronunciar ú  o ir, ¡e hiciera ver la 
realidad de aus presentimientos.

Rállabise un día dnn Sebastian paseando eu ta sala de arm as del 
cistLIo, meditando eomo siempre en los para él problemáticos amores 
de su b ija , cuando entró la dueña, y  dirigiéndose bácia é l coo aire de 
triunfo, le dijo con alguna reserva;

— Señor, ya lo be  descubierto todo.
— Qué me dices?
— Lo que oís; diezinueve días consecutivos he oído cantar a l ra- 

pazuelo Guzman una canción amorosa; ¡pero qné caocionl capazde  
ab landar ona piedra.

— ¿Y es eso lodo lo qne se ha  averiguado? respondió don Sebastian 
con IndifereDcia; hace  aigou tiempo gue estoy oyendo lo mismo, y so  
es motivo bastante para decir sea el favorecidu. Guzman, desde que te ­
n ia doce años está pulsando la c itara  y no es nuevo que abora c an te .

— Señor, en vuestra esperiencia es  eslraño que se os figure negro 
lo que es ve rde .

— No eres tú  poco verde, dijo don Sebastian, con la  gravedad de su 
carácter?

— No es solo t i  canto señor, he  visto ciertas señales de inteligencia 
que demuestran á tas claras que es verdad cuánto os he dicbo; y lo 
que es mas auo, anoche, á uoa hora bastante  m a z a d a ,  t i  mozo subió 
por la escalera de caracol y no falta quióo diga que escala cierta ven­
tana  del castillo.

— ¡Qué es to que escucho! vive Dios que be  de hacer un ejemplar 
coo ese infame que in ten ta  m architar la rosa mas pura.

La dueña habla exagerado las cosas á eu antojo; codiciaba el re­
galo que so señor 1a ofreciera, y coa el deseo de vengarse d ti  loocente 
Guzman, porque no babia querido dejarse couauistar por aquella vieja 
detestable, supuso aunque eludiendo la responeftilidaJ,que  escalaba la 
ventana de la torre donde Leda tenia su habilacion.

(C onffaun rd .)
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i í E . ' i T C R i S  n  G S  LOCO C O R O S A M .

C A P I T U L O  V.

L i PnOFCdA.

El rey  debió quedar satisfecho de su reeepcioaeD la a l ^ r e  taberna 
del Paraíso terrenal, adonde habia ido sin fausto para ver por si mismo 
si efecto que producia en la población ia declaraciou de guerra prucla- 
cnada en el coosejo y anuaciada eon todas las formalidades d ip lom i' 
ticas i  las cort® eslraiij-iras. Aclamaciones sonoras y patrióticas le 
acom pañaron en eu marcha á través de ias m esas de un lado á otro 
de ia M il. Pero tanto como aquellos bravos suecos se « forzaban en 
d a r m u® lras á  los ojos del rey de su fidelidad, otro tan to  Olof, Megrel, 
Reuschild, Regiuoid, Herman y Lieven se «foraabao en ocultarse a r ­
rojando bajo ta mesa los dados, las cartas, las copas y las botellas. 
Ellos mismos se hubiraan ocultado alii si bubieran podido hacerlo sin 
llam ar la ileucjon . Pasando junto i  du m e u  el rey hizo como que oo 
loa veia, lo que in sp ift i  Megret cuaodo bubo pasadu, la idea que puso 
a l ponto eo  accioa de (evaolarse y mezclarse al cortejo numeroso y 
anim aJo que le seguía. Los amigos de Megret le  imitaron, y bien 
pronto pareció que habían venido cao Cárlos S l i  á la taberna del P a ­
raíso terr® tre. A medida que se gritaba «viva el rey« se descubrían 
COD adm irable aplomo como si reaiiucnte furm aran parlo del acom- 
pañam ieato oficial.

— ¿Pero dónde estábaist preguntó el rey a l volvrase; no os habia 
visto. ,

— Señor, respondió M egret, bemos ido siempre con vos; peroe l so‘ 
ao  ve la sn ire lia s .

— Francés ainabiiisimo, murmuró Olof, á perardei insigne mal b o - 
mor que le causaba el haber tenido la  copa tao cerca de U  boca sin 
haber bebida.

— Qué! ¿es lib iis  contnigol
— SI, señor.
— ¿irésde el palacio?
— Si, señor, desde e lpalacio.
— Y bieu, vosotros me volvereis á llevar.
— Vuestro b ien io  exige.
— ¿Cómo mi bien?

— Señor, sereis abogada por el entusiasm o popular.
— Oiof abría la  boca para repetir su  cumpliñiieoto; pero e ' amo del 

establecimiento le deluvo diciéndole:
— Ni digno señor, una palabra.
— ¿Qué queréis?
— Habéis bebido...
— Que ha bebido— vaya un cbiate,
—VuMira señoría al menos se ba hecho ttrv ir  c in ta  cantidad de 

v in®  de primera calidad y sin duda se  ba olvidado de pagar a l  le­
vantarse  de la m esa ... bé aqui la  cuen ta...

— Qué cuenta?...
 La de los vinos consumidos por vu® tra señoría.
— Diez luis® de oro.
— Bien poco es.
— P ero  desgraciado. ni una gota de viuo ha  entrado en m í paladar 

y  nunca pagaré lo que no be bebido... Diez luU® de orol mas quisiera 
tragármelos que üártel® .

D u r a n t e  ® ia  discusión entre Olof y el U bernero , el rey y  su cor­
t e j a ,  s i e m p r e  crecien te , habían salido del P u ru iio  ferresírt y se  di­
rigían hacia el palacio rea!.

— Te d igo , iodigno tabernero , que nunca pagaré lo que oo he bebi­
d o ... Sería una vergüenza...

— Vuestra señoría quiere que v aya  á buscar sobre la m « a  las bo­
tellas que I t  preseccia de S. Al. le ha  impedido vaciar?

— Quieres decir bajo ia mesa.
 > 0  comprendo lo que vuestra señoría..,
— Pu®  sino compreod® déjame pasar.
— Pero señor. .
— ¿Quieres callarte?
— Señor hay  leyes...
— T aberueoj, hay bastones.
— Yo me quejaré...
— Vé á quejarteá  los íafiernos,  dijo Olof calmado siempre, « cep lo  

cuando se tra taba  de vino, y cogiendo a l tabernero por medio dél cuer­
po le levantó como hubiera podido bacerio coa una paja y le  arrojó á 
la distancia de diez pasus deotro de la budega, dónde su caida produjo 
entre  ias botellas un ®pantoso ruido.

Todo el Parttiio te r n t lr e s e  conmovió; iH  bebedores ya agitados

por la v is 'a  dei rey dejsron sus puestos p a "  I" 
íuaudila brutalidad.

Olof, á p® ar de ser un giganta, hubiera corrido riesgo de seguir el 
mismo caraÍDO que el ta le ru e ro , si no bubiese bailado uoa palabra 
adm irablem ente socorrida,

— Es un dinam arqués, dijo á la multitud sublevada.
Seria preciso igno rar, lo que ®  imposible . el ódio innato  de loa 

suecos i  los Dinamarqués® y de ® t®  á aeueUos para no comprender 
el valor de ® ia  ®cuaa , sobre lodo cuando D iuanutca  declaraba la 
guerra á la Suecia.

— Si, ®  un Dinamarqués! repitieron de tod® lados.
— Habéis hecho bien . caballero.
— Avísmar á un d ioam arqués... ®  natural.
— Viva e l general Oluf.
— El dinam arqués ba llevado su merecido.

E n lre  los enemigós del taberuero no deben omitirse sus deudores 
que uunca le babian bailado tan dinam arqués.

— Bebamos con el vino de ® e condenado dinam arqués i  la salud dcl 
rey C irios X ll.

— T raígase el mejor burdeos de ese maldito dinam arqués.
— Et cbaispaña de ese cuospirador.
— Muerte á  su budega Dinamarquesa.

Seuiejanle decreto no podía tardar en ponerse en p lan ta . La taber­
na  fué eo trad aa  saco , iaa copas se  llenaron, se puso la m ayor e a n ia -  
POS de Olor, y se le dijo:

— A la salud de! reyl 
.  — ¿ Cómo nn beber eo tal momento á la salud del rey?

— A la  salud del r e y ,  general Olof.
Olof bebió.

— A la salud de la reina m adre.
Olof bebió otra v® .

—A la  gluria de la áu ed a .
Olof vuivió i  beber.

— \  U muerte de los diaam irques® .
Olof bebió de nuevo.

— De losmoscovitas. ^
Oluf bebió.

— A vuestra salud, general.
Olof bebió.

— A la  DUKtra.
Oluf bebió aun.
A lilegar aqu i, tbds la taberna, demasiada cargada de í *í u í «j . 

« y ó  ébria sobre los baac®  y e l pavimenUi; Olof un poco alegre, se 
dijo, dirigiéndwe á  la  ralle:

— Diablo... creu que be olvidado mi juram ento.
jNo bacia mas que dudarl
Cuando Cárlos XU  hubo lib ad o  á s u  real reádeocia, se encerró con 

B i^iuuld; loa dem is couGdent® se mantuvieruo en otras habitaciones, 
suponieoda que el favorito apruvecbaria esla ocaskin para indicarle el 
designio que tem an de no acom pañarle á la guerra. El solo podia ha­
cer una declanciun  tan  delicada a! principe mas cólraieo que ocupó 
el trooo de Suecia, y  por eso raperarou cou confianza e l fin de « t a  
jÉ jrá v itta .
V e i  cuarto en que ei rey  y Regiuold estaban ea® rrados, ocupaba 
ta p a rte  mas a lta  del palacio y desde él se descubría la rada, e l mar, 
el borizonte. El rey  dijo iB eg ioo ld  que sesenU se y «cuchara .

Reginold obedeció.
— Hace diez añ® , comeazó á  decir ei rey, en cuyas maneras se ad - 

vertia  uo notable cambio, mi padre el difuolo Cárlos XI e stib a  leolada 
ju n ta  á esla  ventana, romo abura loestam ®  nosotros. El iuvleruo era 
rudo. El biclo se « te n d ía  h asta  la Rusia, el Báltico estaba cerrado: 
cerrado á l®  navios, pero no á 1® inlrépid®  viajen» que osaban sur­
carle con eus triueos. Ei agua se babia cunvertirá eo piedra y las av®  , 
en coch®, como dice el pueblo. Apropósito, dijo bruscameule el rey, 
¿bas reflexiooado a igu®  vez en el m isíeriodelu aacimieuto, Regioold?

Regiuold, r® pondióruborizánd® e:
— S i, señor, m uchis vec®; pero ias bcudades de vuwtro padre y 

la sv u w tras  me han  distraído de una pwquisa que yo era demasiado 
feliz para hacer con empeño; satisfecho aun mas de lo que deseaba, 
echaba poco de m eo®  la auseucia de uua familia. Además, debo con- 
fesaplo, i t  discreción de los deitils me recomendaba discreción... sin 
embargo, señor, 00  hubiera dejado de preguutaros un dia, q u en o  es­
laba lejano, sóbrelas particularidad®  de mi w cim iento.

— ¿Y cuáles aon, preguntó ei rey, las soposiciouM que has hecho, 
«perandoesa  revelación?

Redobló el rubor de Regioold; sus pirpad®  seiacliD aron,su  frente 
se  entrlilcció; pero no se abrió su boca.

— ¿Qué supon® tú , pu®7 preguntó el rey  con u sa  insistencia que 
solo un  dueño y  un am igo leuiau derecho á  m ostrar, dado que un 
amigo pueda alguna vez ir tan  iej®.
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— Señor, dijo baJbaceaodo R?ifi»oid,rae parece qoe vos habéis em - 
pezU o l l  frase habláoduuie del dituolo rey Cárlo» X I s o y  yo un ob­
je lo  bástanle  digno para haberos dislraido h i s l i  el puoto ...

C irios XII sooriÁ
Paro, prosiguió, este es el misaio asuoto; yo no he cam biada de in ­

tención llegando por el recuerdo de mi padre a l de tu iiaciinieoto, y 
teogo curiosidad de saber io que piensas respecto i  eslo.

— Señor, debo decirlo?
— Lo quiero.
— Pues que lo quereís, señor, h e  pensado siempre que el misterio y 

el honor rara v ez ibao jun lo sen  el mundo, y eobre lodo en la corte. He 
ten idolugar de observar desde que tengo uso de raaon que los hijos 
« ¡a d ®  en esa aileociosa oscuridad caian de muy alio para ser reco- 
g id «  por sus parientes, en general no tienen nombre, porque les baria 
falla uno sobrado grande. Para babiar claram ente...

ReginoJil se detuvo eon lns ojos llenos de lágrimas.
— C o D l i n ó a ,  dijo e! rey.
— Señor, esos hijos de la  DOthe y el á le n c io , son bastardos de 

grandes señores, asi, pue?, yo soy ..
El rey bizo una seña á  Reginold que le impidió acabar su frase 

doiorosa.
(Continuará j

¡Dichoso cien y cien veces, 
dichoso y digno de envidia 
quien por el sepulcro deja 
de la  lierra las delicias.

jDicboso! que a l darle el mundo 
la  puslrwa dra pedida 
de lulo, llanlo y sollozos 
vestirá no poras risas.

¡El mundul habiendo dinero 
todo lo iguala 4 au v is b , 
los que in  D óm ino m o riun iur  
y  los que ei liciDomo pilla.

Que el pobre, ó  cae eo  la  tierra 
ain médicos n i boticas,
6  sus mistertoe inietoos 
entrega d la  aaatum ia.

Pero el rico ¡oh gloria! ;oh g lo rá l 
en  blando colcbon e sp in , 
y  33 ediGcaale muerte 
nos cuentan cien gacetillas.

No se Iro e ir io  sus carnea 
eo  gusan®  y  cenizas, 
n i exhalará olor de tumbas 
boy que ptogrrea la quimiea.

Ella de Jugos secretos 
llena sus venas m architas, 
y  envuelve ea  plomo el cadáver 
como la la de sardm as.

E n  tanto en salón espléndido, 
sobre inclinada tarima 

dosel le preparan 
d ó e i oro y la  p la ta  iwíllas.

AUi ei estuche n o r liu n o  
con áureos clavos y cintas, 
y-placas, bandas, espada, 
sombrero y  mantos encima.

£ n  frente dos estandartes 
de o tras U ntas cofradías, 
y alrededor seis colmenas 
en seis hachas amarillas.

Ya ae enseña á  todo el mundo 
como esposicioo artística, 
ya le  contemplan Un.wlg 
la  am istad y la familia.

¡Ay de los débiles nervios 
de las bellas verinitas 
si inadvertidas descorren 
las fronteras cortinilias!

Aquel día en el Dtorto 
COD o rlis  y cruz de tinta 
Que Salió Ganaotlo Horas 
Don Tal de T ai n®  avisan.

Y e s  eleganles tarjetas

de enlatada cartulina 
seis jefes y media España 
para el entierro convidan.

Llegó ia hora, y la calle 
pueblan carrosas vacias, 
cayas yeguas impacientes 
haccD resonar U s guijas;

Al lado, por vice versa, 
se arrastran pobres berlinas, 
con sus cabal ejos-pasas 
con su infamante «s e  a l q u ila .»

Ocúpanse Us aceras 
desde una esquina á o tra  esquina, 
y se llenan los balcones 
de caras feas y lindas.

Cuatro enterradores sucios 
que visten sendas levitas 
sacanel fúnebre cofre 
sobre sus Sacas costillas.

Y en un enlutado carro 
le  colocan y le lijan, ,
entre ángeles, calaveras, 
guadañas y nubecillas.

Punénse en m archa; abre paso 
la  obligada com itiva;

•  Jos ex-meadigos ó ex-pobres 
que S in  B ernarJino  cria.

Cl féieiro: cuatro amigos 
llevan sus flotantes cintas, 
que ai pobre difunto sirven 
de andadores ó de bridas.

WíS ¡ayl ya del cem ealerio 
las tristes arenas pisan, 
y una lusa para siempre 
lam pas y glorias disipa.

Que por mas que eu lelras d j  oro 
mnestre inscripciones la lin is , 
ó  la cubran aecedades 
en forma de poesías;

Por mas qoe el mes de noviembre 
ante ella lágrimas floja, 
y  la aduroe con lacayos, 
hachones y siem pfevivts;

Pur mas que aiurdan a l muerlo 
con arias y cavatiaas, 
ó gruña el dulce piporro 
que es la orquesta lOas sencjlla;

Por mas que todos ensalcen 
v iriadcsque  no lenia, 
y en muy pocos co fa»oes  
quede su memoria fija - 

¡Ay del que muerel los vivos 
habla n d e  él por quince dias, 
al mes fe recuerdan poc®, 
al año todos le  olvidao.

J osé GONZALEZ d e  T E Ja ü A.

¡Pobre barquillil eotre la espesa bruma 
Juguete de la  mar le  lleva el viento 
Meciéndole en gallardo movimieulo 
Como al aire veioz 1a leve pluma.

Mas ya la  lempesUd tu ardor abruma,
Y cl noto airado en su rugir violento 
Confundirá tu s  bri®  y tu  aliento 
Entre esas olas de rizada espuma.

Asi eu el m ar de nuestra trisle  vida 
Navega el hombre; su esplendor le halaga
Y marcba eo pós de bellas ilusiones;

Mas la meóte del muado combatida,
Pugnando por vencer, a l Un naufraga 
Al terrible huracao de las pasiones.

C a s t o s  AGCII.ERA,
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